
Aquel primer miércoles 
 
Yo estaba tumbado plácidamente en mi banco preferido del parque. Era el primer 
miércoles que no iba a clase. Pero… ¿qué les importaba a los municipales?  
 
Ya tenían que venir a fastidiarlo todo. 

–Oye muchacho, ¿por qué no estas en clase? 
–Tengo que hacer unas cosas. No puedo ir. 
–Pero las puedes hacer más tarde. Venga, ven, que te acompañamos. 
–¡Déjame! ¡No me toques! No pienso ir a clase. 

    Me fui corriendo lo más rápido que pude para que no me alcanzaran aquellos dos. 
Pero ¿qué se creen? Yo soy libre y no pueden obligarme a nada.  
    Recorrí toda la ciudad hasta la que debería ser mi casa. Estaba incluso peor que esta 
mañana: le faltaban diez tejas más al tejado, había dos cristales rotos y cinco 
drogadictos merodeaban por los alrededores. 
    Cuando entré, mi madre estaba sentada en la única silla que nos quedaba, fumando y 
con una botella de whisky en las manos. 

–¿Me has traído el tabaco? 
–No, no he podido. El tío de la tienda se ha dado cuenta de que lo quería robar y he 
tenido que salir corriendo. 
–Me lo imaginaba, eres tan cobarde e inútil como tu padre. No sirves para nada. 
–¡Deja de meterte con papá! Él no tiene la culpa de estar en la cárcel, si está allí es 
por ti, por hacer lo que tú le dijiste. 
–Él sabía perfectamente lo que hacía, no me culpes a mí por algo que no he hecho. 
Ahora, fuera de mi casa y no vuelvas por aquí hasta que me hayas traído eso. 
–Todo sería muy distinto con papá. 

    Me largué de allí para no volver en mucho tiempo. Fui a un lugar tranquilo, donde no 
me molestara nadie. Llevaba un cabreo encima que no había quien me soportara. Me 
encontré a mi amigo “Rule”, pero no era un buen momento. Me ofreció brugal para que 
se me pasara el enfado. Dijo que eso te ayuda a desconectar y te sientes mejor. Acepté. 
Me pillé una “cogorza” que no me tenía en pie. Acabamos dormidos en un banco del 
parque. 
    Al día siguiente repetimos, y al siguiente y al siguiente. Todo era maravilloso hasta 
que un día tuvimos bronca con unos chavales de ese barrio. Como íbamos “pedo” nos 
pegaron una paliza de tres pares de narices. Rule se fue a su casa y yo me quedé en la 
calle. Pasó otra vez la pareja de policía del miércoles y al verme las heridas me llevaron 
al hospital. 
    Allí me curaron e insistieron en llevarme a casa. Yo no quería ir pero no pude hacer 
nada. Al llegar, en la puerta me esperaba mi padre. Le acababa de cumplir la condena. 
¡Ya era libre! Volveríamos a ser una familia feliz, o al menos más que antes.         
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